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Camino a Belén
“José, no tengas reparo en llevarte a María, porque 
la criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo”

Mt 1, 20



Evangelio IV 

Domingo de 

Adviento.  

Mt. 1, 18-24. Ciclo A 
 

La generación de Jesucristo fue de 

esta manera: 

María, su madre, estaba desposada 

con José y, antes de vivir juntos, 

resultó que ella esperaba un hijo por 

obra del Espíritu Santo.

José, su esposo, como era justo y no 

quería difamarla, decidió repudiarla en 

privado. Pero, apenas había tomado 

esta resolución, se le apareció en 

sueños un ángel del Señor que le dijo:

«José, hijo de David, no temas acoger a 

María, tu mujer, porque la criatura que 

hay en ella viene del Espíritu Santo. 

Dará a luz un hijo y tú le pondrás por 

nombre Jesús, porque él salvará a su 

pueblo de los pecados».

Todo esto sucedió para que se 

cumpliese lo que habla dicho el Señor 

por medio del profeta:

«Mirad: la virgen concebirá y dará a 

luz un hijo y le pondrán por nombre 

Emmanuel, que significa “Dios-con-

nosotros”».

Cuando José se despertó, hizo lo que 

le había mandado el ángel del Señor y 

acogió a su mujer.
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Por cuenta del Señor

Palabra de Dios 
para la semana...

Este signo va por cuenta de Dios. Ajaz, 
aunque el Señor se lo había puesto 
en bandeja, no se atrevió a pedirlo, 
no quiso tentarlo. Pero Dios ya lo 
había previsto: “Mirad: la virgen está 
encinta y da a luz un hijo, y le pondrá 
por nombre Enmanuel”. Es el signo 
a la medida de la majestad divina: 
una Virgen-Madre y un Dios-con-
nosotros. Tremendo. Y eso que ni Ajaz 
ni nadie del pueblo elegido estaban 
vislumbrando la Resurrección… Pablo, 
sí. Por eso se sabe apóstol del ‘Hijo’, 
‘nacido de la estirpe de David, según 
la carne’, constituido en poder ‘por la 
resurrección de entre los muertos’.

Este misterio es ahora pequeñito, está 
a punto de nacer y ya había puesto 
nervioso al bueno de san José: no 
entendía nada, no quería difamar a 
María y por eso había considerado vivir 
aquello que no encajaba, repudiando a 
la Madre, pero en secreto. Este hombre 
justo es tan humano como el que más. 
Se me vienen ahora al pensamiento 
tantas personas que no entienden 

el proceder de Dios, que quieren ser 
justas y bondadosas, pero que no 
pueden más que callar. Algún día, a 
los que han puesto a Dios y a la Iglesia 
entre paréntesis, les llegará el sueño, 
el ángel del Señor que les dirá: ‘No 
temas’.

No temas pasar por ignorante, eres 
sabio ante Dios. No temas pasar por 
blando, eres fuerte ante Dios. No 
temas ‘no llevar tu vida’, estás viviendo 
auténticamente ante Dios. No temas 
parecer un esclavo, eres libre ante Dios. 
No temas parecer tonto, estás lleno 
de luz ante Dios. No temas, porque 
serás ‘bienaventurado’. Qué acierto 
que en la nueva traducción del Misal 
Romano se haya recuperado este 
adjetivo: ‘BIENAVENTURADO’. Así se 
nos puede ocurrir pensar y creer que 
quien es amigo de María y de José y 
los reconoce como ‘bienaventurados’ 
no está lejos de serlo él mismo.

‘No temas, María’. ‘No temas, José’. 
Y los dos acogieron la misión. Sus 

miedos debían ser distintos, pero la 
respuesta valiente fue la misma. A 
mí se me ocurre que, sabiendo que 
todo bautizado tiene su misión (vivir, 
anunciar, orar el Evangelio que es 
Jesús, el Cristo, el Salvador), debemos 
considerar en nuestra oración de 
última semana de Adviento si Dios 
quiere algo concreto de mí en estos 
días de la Navidad: acoger a un 
familiar distanciado, acoger a un pobre 
en la mesa (a uno de esos que viven en 
las periferias sociales y/o existenciales), 
romper con un mal hábito o, 
sencillamente, sonreír aunque me 
duela el alma. ‘Sembrar una estrella’, 
como nos dicen los niños misioneros. 

No sé: tendríamos que pensarlo y, 
como José, hacer “lo que le había 
mandado el ángel del Señor”. 

P. S.: Si no se te ocurre nada, pregunta 
a tu confesor. Pregunta a María, 
experta en advientos.

José Antonio Calvo

18 DOMINGO IV DE ADVIENTO. (Cuarta 
semana del salterio). - Is 7, 10-14. - 
Sal 23. - Rom 1, 1-7. - Mt 1, 18-24. 

19 LUNES. Feria mayor. - Jue 13, 2-7. 
24-25a. - Sal 70. - Lc 1, 5-25. 

20 MARTES. Feria mayor. - Is7, 10-14. 

- Sal 23. - Lc 1, 26-38. 

21 MIÉRCOLES. Feria Mayor. - Cant 2, 
8-14. - Sal 32. - Lc 1, 39-45.

22 JUEVES. Feria mayor. - 1 Sam 1, 
24-28. - Salmo: 1 Sam 2, 1. 4-8. - Lc 
1, 46-56. 

23 VIERNES. Feria mayor. - Mal 3, 
1-4. 23-24. - Sal 24. - Lc 1, 57-66. 

24 SÁBADO. Feria mayor. - 2 Sam 7, 
1-5. 8b-12. 14a. 16. - Sal 88. - Lc 1, 
67-79. Por la tarde, Solemnidad de la 
Natividad del Señor.
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¿Tenemos hoy una Iglesia más 
abierta, más cercana a la gente?  
El papa ha criticado el 
autorreferencialismo extremo de la 
Iglesia. Los cristianos somos gente 
normal, no juzgadores implacables ni 
gente que vive en palacio, fuera del 
mundo. Hace falta una Iglesia menos 
clerical. Se necesitan más santos y 
santas. Francisco los llama “los santos 
de cada día”. Él es papa para tantas 
mujeres y hombres que están en 
cualquier lugar del planeta, haciendo 
su trabajo con decencia, sacando 
adelante a su familia, a sus hijos, a 
sus padres ancianos, etc. Esas son las 
personas que tiene en el corazón y a 
las que enseña a sonreír más en casa, 
a pedir perdón, a dar las gracias o a 
pedir las cosas por favor. 

¿Ha roto Francisco con lo 
anterior? 
En absoluto. Hay una continuidad 
total entre Juan Pablo II, Benedicto 
XVI y Francisco en cuanto al modo de 
ver las cosas. El papa de la pobreza 
y el papa ecológico era Benedicto. 
El papa de la misericordia era Juan 
Pablo. Lo que ocurre es que Francisco 
muestra las cosas de un modo tan 
vigoroso que las pone sobre el tapete. 
Podríamos decir que Francisco ha 
hecho ver lo que ya decía Benedicto. 

¿Por qué leer ‘El papa de la 
alegría’? 
Porque te puede alegrar la vida (risas). 
Como el Evangelio es buena noticia, 
la alegría es un pilar fundamental 
del cristiano. La Iglesia no crece por 
proselitismo, sino que la gente se 
acerca por atracción. Por eso es tan 
importante este asunto. No puedes ir 
a anunciar una buena noticia con cara 
avinagrada o de funeral. 

“Los gestos tan visibles de Francisco nacen 
de sus cuatro horas diarias de oración”
El corresponsal del diario ABC en el Vaticano desde hace 18 años, Juan Vicente Boo, 
analiza la figura del pontífice en el libro ‘El papa de la alegría’, editado por Espasa.  

JUAN VICENTE BOO, PERIODISTA, AUTOR DE ‘EL PAPA DE LA ALEGRÍA’

Dice que Francisco es el primer 
papa del siglo XXI. ¿Por qué? 
El papa Francisco nos ha dicho que no 
estamos en una era de cambios, sino 
ante un cambio de era. Él se da cuenta 
porque lleva muchísimo tiempo 
hablando con personas normales, 
de a pie, y ha visto el mundo en 
perspectiva. Mira constantemente 
al futuro: se da cuenta de cómo las 
redes sociales están transformando la 
comunicación, cómo la biomedicina 
está cambiando el modo de la 
autocomprensión de las personas 
o cómo avanza la inteligencia 
artificial. Sabe que el cristianismo 
es la respuesta válida en cualquier 
momento de desarrollo histórico.

¿Cómo consigue que su voz sea 
una de las más escuchadas del 
planeta? 
Francisco se ha convertido en un 
referente mundial para millones 
de personas. Sus gestos y palabras 
aparecen en diarios y televisiones de 
todos los continentes, y sus mensajes 
son escuchados por personas de 
culturas y religiones muy diferentes. 
¿Cómo lo hace? Con el poder 
oculto de la alegría, la ternura y la 
misericordia. Esos son sus mejores y 
sencillos instrumentos.

Una alegría que viene de Dios: 
¡cuatro horas de oración al día! 
Uno de los “secretos” de la eficacia 
de Francisco es que madruga mucho 
y reza más. Se levanta a las cuatro y 
media de la mañana. Tararea tangos 
mientras se afeita. Luego mira los 
cifrados, que son mensajes en clave 
que vienen de las nunciaturas de 
países en crisis. Antes de preparar su 

homilía, ve también las noticias de 
países donde ha habido actividad por 
la diferencia de huso horario. Llega 
a la misa de las siete de la mañana 
habiendo rezado un rosario o, al 
menos, cinco misterios. Porque cada 
día reza quince misterios del rosario 
y unas letanías. Además, medita 
diariamente el vía crucis. Y quien 
medita todos los días esos momentos 
finales de la vida de Jesús, está 
preparado para cualquier adversidad. 

Le da tiempo también para rezar 
una hora ante el sagrario… 
Aunque de puertas afuera se 
vea a Francisco absolutamente 
volcado hacia las personas con 
las que se encuentra, el secreto 
de esa generosidad es, de puertas 
adentro, la unión con Jesucristo, que 
cultiva discretamente pero como 
una prioridad a lo largo de cada 
día. El “padre Jorge”, como sigue 
presentándose cuando llama por 
teléfono a sus amigos es, ante todo, 

un sacerdote. Su piedad es sacerdotal, 
y su espiritualidad es la de un buen 
jesuita, volcado en ayudar a las almas 
a conocer a Dios y acercarse a Él. 

¿Podríamos decir que esa es la 
receta del papa? 
En efecto. Francisco va a la esencia del 
cristianismo, que es amor. Sus gestos, 
tan llamativos, tan visibles, provienen 
de esos ratos en que él está a solas 
con Dios. El manual del papa es el 
Evangelio y el terreno de juego de la 
Iglesia está en el corazón. Francisco 
ha vuelto a él para jugar el verdadero 
partido. Ese terreno es el de los 
enfermos, los pobres, los presos, etc. 
En los últimos siglos hemos dedicado 
más atención, colectivamente, a 
discutir sobre principios que a hacer 
el bien a las personas. Nos hemos 
olvidado en la práctica de ese “Amarás 
al prójimo como a ti mismo”. Francisco 
ha recuperado el alma y ha desatado 
la revolución de la ternura entre todo 
el pueblo, sin distinciones. 

El periodista Juan Vicente Boo comparte la cercanía diaria con el papa.

José María Albalad
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Sin compañeros. Extranjero y cristiano 
en el corazón del Sahara. La guerra 
de 1914 deja sentir su influencia en 
Argelia. El 1 de diciembre de 1916, 
traicionado por uno de los que él había 
ayudado, es apresado por una banda 
de senusistas. Mientras se dedican 
al saqueo, un muchacho le vigila y, 
nervioso al creer que llegan soldados, le 
da muerte de un disparo en la cabeza. 
Su cuerpo queda tendido en la arena 
del desierto como un grano de trigo 
que muere para dar fruto. Han pasado 
cien años.

Del Sahara a los Monegros

Hablamos del beato Carlos de Foucauld 
con Antonio Ramos, un sacerdote 
diocesano de Zaragoza, miembro de la 
fraternidad sacerdotal ‘Iesus Caritas’, 
que conoció al hermano Carlos en el 
seminario, leyendo ‘En el corazón de 
las masas’, del padre Voillaume. Años 
antes, los hermanos de Jesús se habían 
establecido en Farlete, Argelia estaba a 
punto de dejar de ser colonia francesa, 
y los Monegros se parecían al Sahara. 
“Ahora, la ciudad se parece al desierto 
más que nunca”, por eso, afirma que “la 
de Foucauld es una espiritualidad para 
nuestro tiempo: las grandes ciudades 
son el gran desierto; sociedades que 
esconden la tendencias suicidas o 
las justifican; gente desprovista de 
cualquier apoyo, hasta de la fe”. 

Algo así le sucedía al joven Carlos de 
Foucauld, que no tiene reparos en 
contar cómo era su vida: “A los 17 
años era todo egoísmo, todo deseo de 
mal, estaba como enloquecido. Jamás 
creo haber estado en tan lamentable 
estado espiritual. Vivía como se puede 
vivir cuando se ha extinguido la última 
chispa de la fe”. 

Cambio radical

No fue hasta los 28 años cuando 
cambió su vida: una prima le hizo 
conocer al padre Huvelin, que le 
recomendó confesarse y comulgar para 
despejar sus dudas: “En cuanto creí 
que Dios existía, no pude hacer otra 
cosa que vivir sólo para Él. ¡Dios es tan 
grande! Hay tanta diferencia entre Dios 
y todo aquello que no lo es”. 

Inmediatamente quiso ser religioso 
pero su confesor le mandó esperar tres 
años y le mandó peregrinar a Tierra 
Santa. Se hace monje en 1890 y, tras  

El beato que no quería ser sacerdote 
CENTENARIO DE LA MUERTE DE CARLOS DE FOUCAULD

La historia de Carlos de Foucauld, asesinado en Argelia a los 58 años, insufla 
fe y esperanza para vivir hoy con fortaleza una vida pegada a Dios.  

vivir siete años en la Trapa de Cheikhlé 
en el Imperio Otomano, buscando 
más pobreza y más soledad se va a 
Nazaret, donde sirve como mandadero 
de las carmelitas. El obispo de Viviers 
le ordena sacerdote e inmediatamente 
se marcha a Béni Abbès, en el Sahara 
argelino, donde combatió lo que él 
denominó la ‘monstruosidad de la 
esclavitud’. Allí espera la ocasión para 
entrar a evangelizar Marruecos.

¿Por qué tanto cambio? Antonio Ramos, 
admirado, lo atribuye a su capacidad 
de evolucionar según va descubriendo: 
“de no querer ser sacerdote, porque 
le parecía demasiada dignidad, a serlo 
para servir mejor a la gente. De querer 
ser fundador, a vivir la soledad y no 
fundar nada”.

Apostolado de la bondad

“Si me preguntan por qué soy manso 
y bueno, debo decir: porque soy el 
servidor de alguien mucho más bueno 

que yo”, así condensa el hermano 
Carlos su misión en Tamanrasset, 
entre los tuaregs. Monje de clausura-
misionero, amigo de todos, estudioso 
de las costumbres autóctonas, reza 
mucho, come poco -un puñado 
de dátiles o de cebada- y duerme 
menos -tres horas-, escribe el primer 
diccionario tuareg-francés y, además de 
repartir limosna, escucha y aconseja. 

Deseo de eucaristía

En esta situación, su alma es la 
eucaristía. Lo cree y lo escribe: “¿Hace 
algún bien mi presencia aquí? Si la mía 
no lo hace, la presencia del Santísimo 
Sacramento lo hace ciertamente y 
mucho. Jesús no puede estar en un 
lugar sin irradiar”. Para Ramos, “su fe 
en la presencia real era el detonante: 
la misa, siempre que pudo; el sagrario, 
mientras se lo permitieron; horas y 
horas de oración; el deseo de eucaristía, 
siempre. Ahí se prueba su aguante y 
obediencia”. 

José Antonio Calvo

‘Iesus Caritas’ es la divisa en letras rojas que el hermano Carlos llevaba en su túnica. 

En cuanto 
descubrí que  

Dios existía, no 
pude hacer otra 

cosa que vivir 
sólo para Él

“
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van acumulando: “En un banquete 
no reprendas a tu vecino, no te 
burles de él si se pone alegre, no le 
digas nada que pueda ofenderlo, ni 
lo molestes reclamándole dinero” 
(Eclo 31, 31).  

2) En los capítulos 31 y 32 del 
Eclesiástico encontramos sugerentes 
advertencias sobre los banquetes. 
Recordemos algunas: “¿Te has 
sentado en una mesa opulenta? 
No abras la boca de par en par, ni 
digas: “¡Cuántas cosas hay aquí!”. 
Recuerda que es mala cosa el ojo 
codicioso; nada peor que él en toda 
la creación, pues por cualquier cosa 
llora” (Eclo 31,12-13).

Continúa afirmando: “No eches 
mano a lo que otro mira, ni te 
lances sobre el mismo plato que 
él. Come con educación lo que te 
pongan delante, no seas glotón y no 
quedarás mal” (Eclo 31,14.16).

Las recomendaciones se 
suceden: “Termina el primero por 
educación, no seas comilón y no te 
despreciarán. Si estás sentado entre 
muchos invitados, no alargues tu 
mano antes que ellos. Al que es bien 
educado le basta poco” (Eclo 31,17-
19a). 

En contra del exceso, se destaca la 
moderación: “Insomnio, vómitos 
y cólicos esperan al hombre 
insaciable. En todo lo que hagas sé 
moderado, y así no cogerás ninguna 
enfermedad” (Eclo 31,20b.22b).

También hay sugerencias para 
cuando llega el brindis: “En el 
momento de brindar, no seas locuaz, 
ni te hagas el sabio a destiempo” 
(Eclo 32,4). Se insiste: “Resume 
tu discurso, di mucho en pocas 

palabras, sé como quien sabe y al 
mismo tiempo calla” (Eclo 32,8). 

Dos sentencias prácticas para 
finalizar el banquete: “Llegada la 
hora levántate y no te entretengas, 
ve corriendo a casa y no te hagas el 
remolón” (Eclo 32,11). “Y por todo 
esto bendice a tu Creador, al que te 
colma de sus bienes” (Eclo 32,13).

Es bueno bendecir a nuestro Creador 
que nos concede gratuitamente 
tantos bienes: el calor familiar, la 
felicidad del reencuentro, el apoyo 
de la amistad, la posibilidad de 
convivir, el regalo de compartir 
nuestro tiempo y fragmentos 
de nuestras vidas en amistosa 
conversación, la oportunidad de 
intercambiar información con 
paciente capacidad de escucha.

3) La alegría es saludable. Dice el 
Eclesiástico: “No te abandones a la 
tristeza, ni te atormentes con tus 
pensamientos. La alegría de corazón 
es vida para el hombre, y la felicidad 
le alarga los días. Distrae tu alma 
y consuela tu corazón, aparta de 
ti la tristeza; pues la tristeza ha 
perdido a muchos y no se saca 
ningún provecho de ella. Envidia 
y malhumor acortan los días, las 
preocupaciones producen vejez 
prematura. Un corazón radiante 
tiene buen apetito y le aprovecha 
todo lo que come” (Eclo 30,21-25). 

 
Recibid mi cordial saludo y  
mi bendición. 

+ Julián Ruiz Martorell 
Obispo de Jaca

Queridos hermanos en el   Señor:
 
Os deseo gracia y paz.

En estos días de convivencia en 
los que expresamos la amistad y 
la concordia alrededor de la mesa, 
conviene escuchar algunas de las 
sabias recomendaciones que nos 
proporciona el libro del Eclesiástico, 
obra del Antiguo Testamento que 
fue muy estimada y leída en la 
Iglesia de los comienzos, de modo 
que recibió el nombre de “libro de la 
Iglesia”.

1) Sobre el vino nos aconseja: “Con 
el vino no te hagas el valiente, 
porque a muchos ha perdido el vino. 
El horno pone a prueba el temple 
del acero, el vino, los corazones 
en contienda de orgullosos” (Eclo 
31,25-26). Añade: “El vino es vida 
para el hombre, siempre y cuando 
se beba con medida. Alegría del 
corazón y regocijo del alma es el 
vino bebido a tiempo y con medida” 
(Eclo 31,27a.28). 

Pero nos advierte del peligro: 
“Amargura del alma, el vino 
bebido con exceso por incitación 
o desafío. La embriaguez enfurece 
al insensato para su perdición, 
debilita sus fuerzas y le ocasiona 
heridas” (Eclo 31,29-30). Y aconseja 
prudentemente cuando las copas se 

Sobre el vino, los banquetes y la alegría

Resume tu 
discurso, di 

mucho en 
pocas palabras, 
sé como quien 

sabe y al 
mismo tiempo 

calla

“



conocimiento: la gente humilde y 
sencilla de corazón, es decir, los 
pequeños. «El Padre revelado por 
Jesús es bueno, misericordioso, 
providente. Es el Padre que quiere y 
protege a los pequeños».

Participar del amor del Padre  
Jesús introduce a los discípulos en su 
amor al Padre, llamándolos amigos 
y concediéndoles entrar a participar 
en la vida divina. Para permanecer 
en este amor, los discípulos tendrán 
que permanecen en Cristo, como los 
sarmientos en la vid. Jesús les invita 
a pedir al Padre en su nombre: pedir 
en nombre de Jesús les garantizará la 
inmensa alegría de permanecer en el 
amor de Jesús y tener la vida de Dios.

Conocer al Dios verdadero 
Jesús se presenta en el evangelio 
como el único que conoce al Padre 
y, en consecuencia, como el único 
que puede darlo a conocer. Jesucristo 
habla entre los hombres las palabras 

de Dios: más aún, él mismo es en 
persona la Palabra encarnada de 
Dios. Conocer a Jesucristo, Hijo de 
Dios hecho carne, es conocer al 
Padre, porque Jesucristo es la Palabra 
de Dios hecha carne.

La Encarnación del Hijo es el 
acontecimiento por el cual se nos 
ha dado a conocer el misterio de la 
Santa Trinidad de Dios: su unidad 
en la trinidad de personas, su vida 
de caridad divina y su designio de 
salvación universal. Dios ha ofrecido 
al mundo el camino de acceso a él 
y la revelación del misterio de amor 
divino, que es comunión trinitaria: 
Dios es amor (1 Jn 4,8).

Jesucristo, cumplimiento del 
anhelo de los hombres  
El anhelo de encontrar a Dios, 
presente en todas las religiones de 
la humanidad, se cumple por tanto 
en Jesucristo. Enseñaba san Juan 
Pablo II: “Encontramos aquí el punto 
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La íntima alegría de Jesús 
El evangelio recoge una oración 
en la que Jesús, lleno de la 
alegría del Espíritu Santo, expresa 
espontáneamente su vivencia filial, 
desvelándonos el secreto de su 
intimidad con Dios: “Te doy gracias, 
Padre, Señor del cielo y de la tierra, 
porque has escondido estas cosas 
a los sabios y entendidos, y las has 
revelado a los pequeños. Sí, Padre, 
porque así te ha parecido bien. Todo 
me ha sido entregado por mi Padre, 
y nadie conoce quién es el Hijo sino 
el Padre; ni quién es el Padre sino 
el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo 
quiera revelar” (Lc 10,21-22).

Al dar a conocer al Padre, Jesús 
concede a los suyos participar en 
la alegría que comparte con él 
en el Espíritu Santo. Jesús indica 
quiénes son capaces de acoger este 

Continuamos con el 
documento “Jesucristo, 
salvador del hombre y 

esperanza del mundo”, de 
la Conferencia Episcopal 

Española. Hoy abordaremos 
el segundo capítulo. En él 
nuestros obispos señalan, 

con una hermosa expresión, 
que el Padre es “el origen, 

hogar y patria de Jesús”. 
En ningún momento de su 

vida, Jesús deja de vivir y 
manifestar su relación con 
el Padre. Él está siempre en 

el seno del Padre, por eso 
solo él es quien lo ha dado a 

conocer (Jn 1,18).  “La Encarnación del Hijo es el acontecimiento por el cual se nos ha dado a conocer el misterio de la Santa Trinidad de Dios”.

Guillermo Contín

“Dios viene en persona a mostrar al hombre 
el camino por el cual es posible alcanzarlo”

INSTRUCCIÓN PASTORAL ‘JESUCRISTO, SALVADOR DEL HOMBRE Y ESPERANZA DEL MUNDO’

esencial por el que el cristianismo 
se diferencia de las otras religiones, 
en las que desde el principio se ha 
expresado la búsqueda de Dios por 
parte del hombre. El cristianismo 
comienza con la encarnación del 
Verbo. Aquí no es solo el hombre 
quien busca a Dios, sino que es Dios 
quien viene en persona a hablar de 
sí al hombre y a mostrarle el camino 
por el cual es posible alcanzarlo”. 

Para vivir la fe
Las palabras de Jesús 
en los evangelios nos 
permiten introducirnos 
en su intimidad con Dios 
Padre. Leer, en clima de 
oración, uno de los cuatro 
evangelios puede ser una 
buena forma de prepararnos 
interiormente para las 
fiestas de Navidad.
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Pinta la Navidad con Fano
Bendice 
el Belén en navidad
Señor, te estábamos esperando.
Teníamos muchas ganas 
de tenerte con nosotros, 
de que formaras parte 
de nuestra familia. 
Gracias por venir, 
por estar con nosotros 
y con todos los hombres 
y mujeres que te buscan. 
Sabemos, Señor, que ir a un sitio, 
entrar en el mundo,  
es un gesto de amor y de cercanía. 
Dios, te damos gracias 
Porque te acercas a nosotros, 
hombres y mujeres del mundo entero, 
en este Hijo que se llama Jesús. 
Con alegría te acogemos, 
te pedimos tu ayuda y bendición 
para que al contemplar 
estas figuras de nuestro Belén 
nos abramos más 
a reconocerte de verdad 
en nuestra vida. Amén 
			   (Alvaro Ginel)

> Una canción a María, 
madre de la esperanza

> Campaña a favor de la 
Religión en la escuela

MÚSICA PARA REZAR EL VÍDEO DE LA SEMANA

Al comenzar la segunda parte del 
Adviento, celebramos a Nuestra 
Señora “de la Esperanza” o “de la Dulce 
Espera”. Recordamos la Encarnación 
del Señor en María y su plena 
colaboración con los planes de Dios.

A lo largo de los siglos, los justos 
de Israel habían esperado el 
cumplimiento de las promesas de 
redención de Dios hechas por medio 
de sus profetas. En la plenitud de los 
tiempos, la esperanza de Israel y de 
la humanidad entera se concentra en 
María, la humilde sierva del Señor, que 
cree y espera con confianza que Dios 
cumplirá lo que anuncia.

María es modelo de esperanza 
en las promesas de Dios, que se 
cumplen siempre y es también fuente 
de nuestra esperanza, tal como 
rezamos en la Salve: «Vida, dulzura y 
esperanza nuestra». En ella ponemos 
nuestra confianza, sabiendo que 
nuestra Madre nunca abandona 
a sus hijos. Nos lo recuerda la 
cantante italiana Cristina Plancher 
en una preciosa canción que 
podemos escuchar aquí: youtu.be/
Mgx1h4FUzb0

Antonio J. Estevan 
Director del programa musical 

“Generación Esperanza” de Radio María.

“España no es un país laico, sino 
aconfesional, según la Constitución. 
Aconfesional quiere decir que España 
es neutral, no laicista. El laicismo no 
deja de ser la imposición de una forma 
de ideología. La clase de Religión es 
un derecho de padres y alumnos. A 
nadie se le obliga a cursar la materia, y 

el 63% de los alumnos solicita cursar 
la clase de Religión en Aragón”. Así lo 
afirma Bernardino Lumbreras, delegado 
de Enseñanza en Zaragoza, que ha 
promovido un vídeo realizado por la 
delegación de Medios de la archidiócesis 
de Zaragoza a favor de la “Religión” en la 
escuela: https://goo.gl/iKmdjn
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Oración para el año 
jubilar calasancio

Fray Luis María Hurtado nació en 
Bergota (Navarra) en 1940. Profesó 
de Votos Solemnes como Agustino 
Recoleto en 1962 y fue ordenado 
presbítero en Pamplona en 1964. Se 
licenció en Filosofía por la Universidad 
de Navarra y se diplomó en en 
Psicología en Madrid.

En España, ejerció como formador  en 
el convento de Nuestra Señora de la 
Consolación de Pamplona, en Torrent 
(Valencia) y fue Prior de la comunidad 
y profesor del Agustinianum de 
Madrid en diversas ocasiones, además 
del colegio san Agustín de Pamplona; 
vicario parroquial de Nuestra Señora 
de la Consolación de Madrid  y de 
Nuestra Señora de la Esperanza, en 

Valencia. En el extranjero, estuvo en 
Guatemala, de 1991 a 1996.

En 2014 fue trasladado al convento de 
Valentuñana, en Sos del Rey Católico, 
desde donde ejerció como párroco de 
Gordún, Isuerre, Lobera de Onsella, 
Longás y Petilla de Aragón, hasta el 
día de su fallecimiento.

El 28 de noviembre ya no se levantó 
de la cama, siendo trasladado al 
Hospital de Pamplona, donde falleció. 
Su funeral se celebró en la iglesia del 
convento de Valentuñana el domingo 
día 4 de diciembre. Lo presidió el Sr. 
Obispo y concelebraron veintidós 
religiosos agustinos y ocho sacerdotes 
diocesanos. Descanse en paz.

Dios, Padre de misericordia, que 
has querido que Calasanz fuese 
padre y maestro de tantos niños y 
jóvenes y que nos has regalado su 
carisma como invitación para vivir 
plenamente pequeño rebaño de las 
Escuelas Pías y danos la fuerza tu 
Espíritu para vivir siempre fieles 
a nuestra vocación y dóciles a tu 
voluntad. 

Bendice con amor de Padre a todos 
los niños y jóvenes a los que nos 
dedicamos y a todos aquellos que no 
tienen un padre o un maestro que 
les acompañe en el camino. Fortalece 
y santifica a todos los escolapios, 
de toda edad y condición, para que 
vivamos plenamente nuestra entrega 
apostólica y nuestra vida consagrada. 

Concede a todos los educadores el 
don del amor apasionado por su 
vocación, que se traduzca en entrega 
generosa a sus alumnos. Bendice 
las Fraternidades Escolapias, fruto 
renovado del corazón de Calasanz, 
para que sean siempre espacios de 
comunión y misión. 

Tú que has hecho fértil el carisma 
de Calasanz, bendice y protege a 
todas las Congregaciones hermanas, 
miembros de la Familia Calasancia, 
llamadas cada una de ellas a 
expresar, de modo particular, tu amor 
por los pequeños. 

Concédenos el don de las vocaciones 
escolapias, de modo que el sueño 
de Calasanz pueda seguir siendo 
fermento del Reino allí donde Tú nos 
envíes. 

Conserva y acrecienta en nosotros el 
celo apostólico y el deseo de servir. 
Que nunca cedamos a la tentación de 
vivir una vida en la que la pasión por 
tu Hijo y nuestro Señor y el deseo de 
entregarnos a la Misión, se debiliten 
o marchiten. Que estemos siempre 
abiertos a tu llamada, siempre nueva 
y siempre misionera. 

Todo esto te lo pedimos por 
intercesión de María, nuestra Madre, 
bajo cuyo amparo y protección 
queremos vivir, y de Nuestro Santo 
Padre José de Calasanz. AMÉN. 

San José de Calasanz visto por los niños.

In memorian: Fray Luis 
María Hurtado, OAR

Las bienaventuranzas de Francisco

En la homilía de la Misa que presidió 
el Santo Padre en Malmo, Suecia, en 
la Solemnidad de Todos los Santos, 
el Papa Francisco meditó sobre 
las bienaventuranzas y se animó a 
proponer 6 “nuevas” que responden 
al dolor y la angustias de nuestro 
tiempo. El Papa recordó que “estamos 
llamados a ser bienaventurados, 
seguidores de Jesús, afrontando los 
dolores y angustias de nuestra época 
con el espíritu y el amor de Jesús’: 
En ese sentido, resaltó, “podríamos 
señalar nuevas situaciones para 
vivirlas con el espíritu renovado y 
siempre actual”: 

1.- Bienaventurados los que soportan 
con fe los males que otros les infligen 
y perdonan de corazón.  

2.- Bienaventurados los que miran 
a los ojos a los descartados y 
marginados mostrándoles cercanía.  
3.- Bienaventurados los que reconocen 
a Dios en cada persona y luchan para 
que otros también lo descubran. 
4.- Bienaventurados los que protegen 
y cuidan la casa común.  
5.- Bienaventurados los que renuncian 
al propio bienestar por el bien de 
otros. 
6.- Bienaventurados los que rezan y 
trabajan por la plena comunión de los 
cristianos. 

Todos los que hacen esto, explicó 
el Santo Padre, son portadores de 
la misericordia y ternura de Dios, 
y recibirán ciertamente de Él la 
recompensa merecida.

Convento agustino de Valentuñana, en Sos del Rey Católico.


